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El Sumo Pontífice Pío XII, Implora y Recomienda
La Religion no es Pesimista

El Eterno Problema
Para no detenernos en una cues­

tión de prioridad que ha apasionado 
a muchos, señalaremos tres nombres 
como los puntos culminantes de la 
cultura griega: Homero, Sófocles, 
Platón. Tres hombres “ inmortales” 
en- la civilización humana, porque 
fueron médularmente humanos. Qué 
nos dijeron estos tres encumbrados 
atalayadores de la vida? ¿Cómo plan 
tearon y resolvieron (si lo resolvie­
ron) el eterno problema?

Homero comenzó su Ilíada cantan­
do “ la ira de Aquiles que causó in­
numerables dolores y muchas muer­
tes. . y terminó cantando la de­
sesperación de Príamo y de Andró- 
maca — del padre y de la esposa del 
noble Héctor matado por Aquiles: 
Probablemente en toda la literatura 
humana no hay otra página más su­
blime que esa escena final, desgarra­
dora y trágica.

El tragediógrafo Sófocles fué el 
autor predilecto de Atenas — “Ate­
nas la cómica” , como la llamó Do­
noso—, la cual en las “áticas” repre­
sentaciones trágicas de Sófocles ali­
viaba deliciosamente la pesadumbre 
dé aquel concepto de “fatalidad , 
centro de gravedad de su ideología.

Platón se puso expresamente a re­
solver el eterno problema de la vida 
y de la felicidad humana en su Po- 
liteia o República, en la que, llevado 
de su sutileza filosófico-social, inclu­
ye el comunismo — ¡un comunismo 
esencialmente diverso del de Marx y 
L en in ...—Al fin, Platón pliega sus 
alas, cierra sus ojos de águila y no 
encuentra más solución, que hacer 
dice él— lo que se hace en una pol­
vareda tormentosa: recogerse a un 
rincón de la calle para no cegar. El 
patriarca del idealismo había sufri­
do la esclavitud por venganza de un 
Urano y había visto correr ríos de 
sangre por represalias de la demo­
cracia. En su diálogo “Fedón” —en 
que describe la muerte de Sócrates, 
una de esas víctimas — sus ojo¿ se 
iluminan con “una bella esperanza” , 
La inmortalidad del alma.

Pero vengamos a nuestro ambien­
te: el problema que nos interesa es 
personal de todos los seres humanos. 
Permítame, pues, un momento el lec­
tor hablar en primera persona.

De las casas de enfrente llegan a 
mis oídos unas veces el tenue y que­
bradizo hilo de los vagidos de un ni- 
óo; otras veces, sobre todo a altas 
horas de la noche que sigue a las 
fiestas, llegan rabiosos y estridentes 
sollozos de mujer; otras veces, desde 
la calle, la voz de una muchacha, que 
riendo gemir suplicando una limos­
na, canta los cuplés de actualidad a- 
eompañada del rasgueo de una gui­
tarra, quizá de algún ciego, como di­
cen que fueron Homero y Demódo- 
co . .. Lo que no llega a mis oídos 
son posibles comentarios en voz ba­
ja sobre “el legionario” mutilado o 
muerto en España, y sobre tantos 
otros asuntos relativos a los vivos y 
los muertos de las familias vecinas. 
;No todos son tristes!: también hay 
rosas en la vida — que, por cierto, 
a la larga no es el matérialiste sin 
horizontes ni el desenfrenado bes­
tial quien las goza mejor, sino el sin­
cero creyente: léase al propósito el 
librito, ya mundial, de Mons. Kepler 
“Más alegría”— . En la vida también 
hay rosas. ¡Lo malo son sus espinas! 
Y como los hombres tenemos esta 
manía de apropiarnos las rosas, y 
los rosales de toda la ciudad son muy 
poquitos para tantos habitantes, las 
manos impetuosamente se ensan­
grientan y el vaho de la sangre, mez­
clado con el aroma de las flores, tie­
ne a veces el efecto mágico de con­
vertir — como antaño Circe — los 
hombres en fieras. ..

Se dirá que somos de los filóso­
fos “pensierosi” que en la vida no 
ven más que una comedia bufa e 
indignante. ¡Si a los “ allegri” no se 
Ies helara mil veces la risa ante las 
tragedias de la vida! Es inútil que 
queramos suprimir — entre estas y 
aquellas cosas que se le ocurrirán al 
lector. . .— ni los hospitales ni los 

(Pasa a la 2- pág.)

la Paz

El Precepto Descuidado
Existe un precepto de Cris­

to incuestionablemente funda­
mental. Mejor dicho, toda la
doctrina cristiana, se encierra
en un precepto de un alcance
social frecuentemente olvidado.

No se exagera si se afirma
que hasta es desconocido por la
mayoría. Extractemos de su E- 
vangelio el precepto. ,

Acababa de hablar Jesus,
cuando uno de los doctores de
la Ley, que le había escuchado,
se le acercó y le dijo: “Maestro
¿qué debo hacer para conseguir
la vida eterna?” . . .

(S. Luc. Cap. X: n. 25 al 27‘.
La pregunta no podía ser mas

clara ni abarcar en su breve­
dad, un problema más funda­
mental. Se quería saber qué era
necesario hacer en la vida pi e- 
sente, para llegar a conseguir la 
felicidad de la vida futura.

Jesús le preguntó a su vez:
“ ¿Qué es lo que se halla escrito
en la Ley?” . . .  Respondió el
doctor: “Amarás al Señor, tu
Dios, con todo tu corazón y con
toda tu alma y con todas tus
fuerzas y con toda tu mente, y
al prójimo como a ti mismo” ..
Replicóle Jesús: “Bien has res
pondido. Haz eso y vivirás"...

¡Qué admirable precisión en
todo esto!

La vida eterna, o sea la gloria
de la vida futura, sólo podrá ad­
quirirla, quien no se conforme
con amar a Dios, sino que tam­
bién busque de practicar el amor
a sus semejantes. Esta es la e- 
sencia de toda la doctrina cris­
tiana . ..

Mientras las Cancillerías to­
das se alarman con la tensión al­
canzada por la situación euro­
pea; mientras las emisoras de
radio de multitud de países di­
funden en todas las lenguas, a 
manera de nuevas torres de Ba­
bel, noticias alarmantes y con­
tradictorias sobre los grandes
preparativos que aproximan ca­
da vez más el conflicto europeo
y acaso mundial, el Soberano
Pontífice, el Jefe Supremo de
la Iglesia Católica, al dirigirse a 
un grupo de peregrinos italia­
nos, en número de 2,000 que,
con ocasión del vigésimo quinto
aniversario del fallecimiento de
Pío X, cuyo corazón se destro­
zó al denotar la conflagración
de 1914, fueron a su palacio de
Castel Gandolfo, a quienes im­
partió su paternal bendición,
implorando la paz para todos: 
paz para Italia, paz para Euro­
pa, paz para el mundo; pero u- 
na paz firme, que arraigue en
la justicia. Pidió el ajuste de las
dificultades actuales de Europa;
expresó que mantenía su fe en
que aquellos que gobiernan las
naciones se abstendrían de “re­
currir a la fuerza” para evitar
el conflicto. Expuso las activi­
dades que en favor de la paz ha­
bían desplegado sus predeceso­
res Pío X, Benedicto XV y Pío
XI y agregó:

“En la hora presente, que re­
nueva la aguda ansiedad, con
el acelerado palpitar de los co­
razones, nosotros, desde el pri­
mer día de nuestro Pontificado,
hemos tratado de hacer cuanto
ha estado en nuestro poder para
evitar el peligro de la guerra y
cooperar a la consolidación de
una paz firme, sustentada en la
justicia, que sea salvaguardia
de la libertad y del honor de los
pueblos. Y dejando de lado otros
asuntos y otras preocupaciones
que gravitan sobre nuestra men
te, dentro del límite de nuestras
posibilidades, nos hemos consa­
grado a trabajar por la paz, yen­
do tan lejos hasta donde los de­
beres de nuestro Apostólico Mi­
nisterio lo permiten, con la pru­
dente reserva que hemos consi­
derado imponernos, para no ha­
cer. en modo alguno más difí­
cil o imposible nuestra labor por
la paz, conscientes de cuanto de­
bíamos y seguimos debiendo, en
este co.mpo, a las aspiraciones fie
la Iglesia Católica y de la hu­
manidad entera.

“Deseamos, y no queremos a- 
bandonar la esperanza, de que
los sentimientos de moderación
o equidad eviten un nuevo con­
flicto que, según todas las pro­
babilidades, excedería al ante­
rior en destrucción y en ruina
espiritual y material. No cesa­
mos de confiar en que los go­
bernantes, en esta hora decisi­
va, se guardarán de asumir una
responsabilidad tan seria como
lo es la de recubrir a la fuerza.
Y por encima de las intencio­
nes humanas, que descansan en
la sabiduría y alcance de la na­
tural bondad.í de los hombres,
nosotros, volvemos los ojos al
Padre Omnipotente, de toda mi­
sericordia, y Dios de toda con­
solación, que hace curables los
males de las naciones; a Aquél
en cuyas manos están las men­
tes y los corazones de cuantos
gobiernan, para implorarle que,
en su infinita bondad y miseri­
cordia hacia la raza humana,
haga cesar la guerra donde quie
ra se libra 'y benignamente ños
preserve a todos de nuevos y
más crueles conflictos.

“Concede, Oh Dios, que en es­
te mundo agitado cual mar tem­
pestuoso, aparezca e irradie la
paz en todo su esplendor y vuel­
van la calma y la armonía acti­
va entre pueblos y naciones, por
los cuales no cesamos, con re­
doblado fervor, de elevar nues­
tra plegaria. Señor, concédenos
la paz” .

No se había apagado el eco
de tan hermosa y conmovedora
invocación cuando de nuevo ha
tenido que hacerse sentir el lla­
mamiento cordial del Pontífice,
según comunica el cable recien­
temente, para conjurar la inmi
nenie catástrofe, pues ahora pa­
rece estar mucho más cerca, ya
que el pacto de no agresión a- 
cordado entre Rusia y Alemania
es un nuevo refuerzo a las exi­
gencias e intransigencias del dic­
tador que gobierna actualmente
esta gran nación.

Sin embargo, debemos con­
fiar y esperar. Rogar al Dios de
naciones y pueblos que escuche
las plegarias del Santo Padre y
extienda sus amorosos brazos so­
bre la tierra, para calmar el tur­
bión amenazador de guerra y lo
sustituya con el arco iris de la 
paz, de esa paz sustentada en la 
justicia por la que suspira la po­
bre humanidad.

El Sagrario de Santiago de
Veraguas

Con este atrayente título respal­
dado por la firma del distinguido 
compatriota, don Manuel S. Pinilla, 
Secretario de la Junta Católica de 
Santiago, ha circulado un opúsculo 
lujosamente editado en los talleres 
cíe la Estrella de Panamá e ilustra­
do con profusión de grabados del 
nuevo Sagrario y del bautisterio, del 
Excelentísimo señor Arzobispo y del 
Cura Párroco de Santiago, doctor 
Antonio Rabanal C. y diferentes vis­
tas, unas tomadas a la llegada del 
Prelado a la capital de Veraguas pa­
ra solemnizar la festividad del a- 
póstol Santiago, patrono del pueblo, 
y otras que reproducen la Escuela 
Normal en el día de su inaugura­
ción y el claustro de sus profeso­
res.

El autor explica, luego de hacer 
alusión a las imperecederas, imbo­
rrables y gratas impresiones que re­
cibieron los asistentes a las solem­
nes festividades religiosas de los 
días 24 y 25 de julio último, por qué 
na pilfer i do insertar el relato que 
de las suyas hace “un hombre, co­
mo hay muchos, descreído, lleno de 
prevenciones contra el clero” en 
quien se opera una gran transfor­
mación con el despertar de los a- 
dormidos sentimientos religiosos que, 
sin duda alguna, recibiera en el re­
gazo de una madre panameña, aca­
so “netamente santiagueña, y por 
ende, netamente cristiana” .

Por su extensión no podemos re­
producir íntegras dichas impresiones, 
conformándonos con dar cabida a 
la parte que más interesará a nues­
tros lectores:

EL NUEVO SAGRARIO

mirablemente la elegancia y la soli­
dez, la reciedumbre y el arte. Se­
gún me han enterado, el Párroco de 
Santiago, doctor Antonio Rabanal 
liene la gloria de haber sido el pri­
mero que ha introducido en el país 
panameño estos sagrarios y el pri­
mero que trajo fué para la Parro­
quia de Penonomé donde fué Párro­
co y„,Vicario tres años, demostrando 
con ello dicho Párroco el celo de su 
corazón sacerdotal y la elevación de 
su espíritu culto y progresista” .

LAS FIESTAS PATRONALES

“El nuevo Sagrario de Santiago es 
una verdadera joya de arte. Ha si­
do construido en los Estados Unidos. 
Es un Sagrario de seguridad. Está,, 
hecho con recias láminas de bronce 
bruñido. Tiene doble puerta y am­
bas se abren automáticamente. La 
puerta exterior tiene el monograma 
de Jesús y la interior las letras Alfa 
y Omega. El objeto de esta construc­
ción de sagrarios, verdaderas cajas 
fuertes, es asegurar la Eucaristía 
contra los incendios, la polilla, el co­
mején y contra los sacrilegos < El 
constructor ha-sabido hermanar ad-

“En la larga peregrinación de mi 
vida romántica y andariega han vis­
to mis ojos muchas fiestas profanas 
v religiosas con tedio e indiferencia; 
porque he creído siempre que las so­
lemnidades del mundo social y del 
mundo religioso están inspiradas por 
un ritualismo forzado y frío. Sin em­
bargo, al redactar esta crónica, tiem- 
bla^mi mano, y mi pluma se estre- 
mece sacudida por la magnética co­
rriente de una emoción honda y su­
blime. Y es que las fiestas religiosas 
que ha celebrado este año la capi­
tal de Veraguas, en honor de su Pa­
trono Santiago, han revestido una 
magnificencia y un esplendor inusi­
tados en los pueblos panameños.

“ Son las siete de la tarde del día 
24. En el templo parroquial profusa­
mente iluminado por vistosas lámpa­
ras, imitación de las que ardían en
los palacios medioevales, donación
generosa, según me enteré, del dis­
tinguido Caballero D. José María
Goytía, propietario de la planta e- 
léctrica, rezan las devotas muche­
dumbres. En la torre repican festi­
vas las campanas, y sus sonidos, lle­
vados por las ráfagas del viento, es­
parcen por doquier el fervor y la
alegría.

“Es la hora de Vísperas. El Exmo. 
Sr. Dr. D. Juan J. Maíztegui, veni­
do expresamente de Panamá para 
presidir estos festivales, abandona la 
Casa curai y se dirige al templo. Co­
mo una guirnalda de amor le rodean 
varios Párrocos de la Vicaría de San­
tiago. La Venerable figura del Pre­
lado, alta y distinguida, de pátina 

(Pasa a la 2? pág.)

Catolicismo, luz del mundo

Pero el amor de que habla el
Maestro no es un amor de pa­
labra o de mero sentimentalis­
mo, sino un amor efectivo. Un
amor que se traduzca en obras.
Que sea respeto a los derechos
humanos, que sea alivio, para
los oprimidos, justicia y bondad
para los obreros, acción en pro
de los trabajadores que sufren
la penuria y la estrechez de su
condición de clase, caricia y pan
para los hambrientos, justo y
razonable salario para los em­
pleados.

Este es el verdadero concep­
to de la gran virtud del amor.
Quien no lo entienda así, ni co­
noce el Evangelio, ni conoce el
alcance fecundo de esa virtud
enseñada por el divino Nazare­
n o ...

Lo demostraremos en el capí-  ̂
tulo siguiente.

Hecho Admirable
He aauí un horrible relato de i los sacerdotes se negaron 

27 sacerdotes* que fueron lincha- bedecer y entonce se re; 
dos por el populacho comunista 
en la población de Barbastro, 
cuando eran conducidos al pa­
tíbulo.

Los 27 sacerdotes iban mania­
tados, llevaban el rostro vuelto 
al cielo y en voz altísima canta­
ban la salutación angélica a la 
Virgen María. El eco de la fer­
vorosa plegaria resonaba impo­
tente por las calles y mujeres y 
niños se asomaban a las puertas 
v ventanas y al ver pasar la ino­
cente caravana se ponían a llo­
rar y a pedir misericordia.

Como se les mandara callar,

a o-
______  se resolvió
que el populacho le cortara la 
lengua a todos. Ejecutaron inme­
diatamente la orden en medio 
de una horrenda carnicería. 
Cuando el vil populacho se ha­
llaba entregado a esta hazaña el 
coronel Juan Vicente Esperón 
que había ordenado la mutila­
ción fue fulminado por un ra­
yo que le destrozó el cráneo en 
mil pedazos y solamente la len­
gua quedó en la bayoneta que 
llevaba su hijo el teniente Ro­
berto Esperón, quien al darsequien
cuenta de que su padre acaba---------
ba de recibir un castigo del cié- jándose en todas y cada una de

Una profunda tristeza embar­
ca nuestros espíritus. Cuando 
miramos en torno nuestro y ve­
mos que todavía hay en este 
país hombres atrasados y ciegos, 
que haciendo gula de un espn i- 
tu sectario trasnochado se atre­
ven a esgrimir contra el catoli­
cismo admitido con anhelo en 
todo el mundo, las odiosas ar­
mas de la calumnia y de la men­
tira. Cegados por su sectarismo 
hipócrita no quieren ver la rea­
lidad consoladora de la restau­
ración del catolicismo como sis­
tema social, en todos los países 
del orbe, aún en aquellos cu­
yos gobiernos profesaron en e- 
pocas pasadas un laicismo ab­
soluto. . .

El pensamiento católico se ha 
manifestado claramente ante to 
das las inteligencias privilegia­
das de muchos gobernantes y ha 
penetrado en el seno de todas 
las sociedades civilizadas, refle-

Contemplemos por un mo­
mento el panorama del mundo 
y veremos cómo en todas partes 
se tributan al catolicismo los 
más ardientes y significativos 
homenajes de adhesión y sim- 
natía, aún por aquellas perso­
nas que no profesan la fe de 
Cristo.

Y es que la humanidad ente­
ca está ya cansada y decepciona­
da de tantas ideologías  ̂ disol­
ventes que en algunos países pre 
renden barbarizar a los hombres 
y vuelve con vertiginosos pasos 
hacia las fuentes vivas (y pe­
rennes del catolicismo, la única 
fuerza positiva que orienta al 
mundo por el camino de la ver­
dad y del bien.

lo, sacó su pistola y se mató. * sus múltiples actividades.

Quisiéramos enumerar las 
grandes manifestaciones de sim­
patía q’ el mundo entero ha tri­
butado al catolicismo en estos úl 
timos años; cuyos hechos más so 
bresalientes demuestran muy 

(Pasa a la Pág. 44)
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PARA LA MADRE  
OBRERA

*  *  *  ^
Busca la sencillez y la alegría

en la vivienda. Alégra tu casa 
con plantas y flores.

Prefiere los colores claros que 
dan alegtia.

No llenes las paredes de re­
cortes de periódicos y chéche­
res, procura tener pocos cuadros 
pero bonitos y alguna repisa 
que al mismo tiempo sea útil.

Prefiere la cal al empapelado: 
es más higiénica y más barata.

Has que tu casa esté tan lim­
pia que en todo momento sea 
digna de ser visitada.

Las telarañas son indicio de 
suciedad.

Procura que tu cocina y las 
interioridades de tu vivienda es­
tén tan limpias como la sala.

Si quieres tener la casa bien 
limpia, además del aseo diario, 
dedica a cada cuarto, un día al 
mes, para la limpieza especial, 
sacando todos los muebles, cua­
dros y cortinas y limpiándolo 
todo.

Barre y limpia a diario y cuan 
tas veces sea necesario.

limpia y blanquea la madera 
y las ropas con lejía de ceniza; 
es más barata y muy eficaz.

Repara cuanto antes los dete­
rioros de tu casa y muebles; si 
lo dejas para después, nunca 
encontrarás la hora de hacerlo.

Una cama mal tendida signi­
fica descuido.

Busca un lugar para cada co­
sa y pon cada cosa en su lugar.

Acostúmbrate a hacer el pro­
grama de trabajo para cada día; 
ganarás mucho tiempo y podrás 
hacer las cosas mejor.

EN LOS NOVIAZGOS DE 
LAS HIJAS

El criterio de la mayoría de 
las madres respecto del amor es 
completamente erróneo, consi­
derando este noble y elevado 
sentimiento como un motivo ino­
cente de diversión para sus hi­
jos: por esta razón sancionan con 
su conducta y aprueban con su 
tolerancia, el que sus hijas a- 
cepten durante toda su juven­
tud, amoríos siempre peligrosos 
por la denigrante acción que e-

la integridad moral de la mu­
jer, lejos de crear.en sus tier­
nos cerebros un concepto serio 
y elevado del amor.

A los noviazgos de las niñas 
no se les concede importancia 
alguna. ¡Cosa de niñas!, dicen 
las madres riéndose: !sin duda 
no han abierto jamás un trata­
do de psicología! ¡Cosas de ni­
ñas! y sin embargo, como in­
fluyen en el porvenir de una 
mujer; y toda la pureza del al­
ma desaparece a medida que va 
impresionándose con las múlti­
ples sensaciones del amor. En 
su cerebro quedarán grabadas, 
como una cámara fotográfica, 
todas las caras de los diferentes 
novios, cuya actitud no se bo­
rrará nunca, su corazón palpita 
al traer recuerdos de intimidad 
y la sangre subirá a las mejillas 
tiñéndolas de rubor al concu­
rrir a los sitios, testigos mudos 
de paseos y remembranzas. He

sirve de tema en este artículo, 
que hacen de la mujer, en nues­
tro medio social, solo vírgenes 
a medias, como las de Mercel 
Prévost, productos y consecuen­
cias de la educación actual y la 
desmoralización de las costum­
bres.

MADAME H. LOVED.
De “Acción Católica”, Managua.

El Sagrario.
(Viene de la 1̂  Pág.)

aristocrática, se destaca risueña y 
bondadosa en el claro oscuro de la 
noche. En la placidez de su rostro 
dulce y risueño, se trasparenta la fe­
licidad de que goza su alma al ver­
se rodeado de los sacerdotes sus hi-

La Religión no es.
(Viene de la Pág. 1 )̂

cementerios. Todo lo más, se podrá 
cambiar éstos en crematorios; pero 
ni así hemos apaciguado el corazón 
ni el entendimiento, que son los que 
han de resolver el gran problema,

Los nuevos exploradores
De la ciudad de Tournai, en Bél­

gica, en cuyas cercanías viví varios 
años desterrado, se me han grabado, 
entre muchos risueños y placenteros, 
dos recuerdos poco luminosos: el de

lución!” El Kronstadt, aniquilados 
sus “ desesperadamente” heroicos ma 
rineros, caen en manos de Tujachés- 
kiy, y Tujachévskiy. pocos años 
después, cae víctima de Stalin. Dón­
de está, dónde puede estar aquí el 
optimismo? ¿Y dónde aquí no está 
el pesimismo!

La solución
Las cosas son como son, y ni el 

materialismo soviético ni ningún ma­
terialismo puede ser optimista. Un 
periódico soviético hablaba reciente­
mente del libertinaje en URSS, la-

jercen sobre el buen nombre y

pera me hablaba de que “estaba del 
aquí lo quê  va llevándose a ji-^^estino que viniese otra Gran Gue- 
rones lo más sagrado de la ju­
ventud femenina: su candor, su 
virtud, la virginidad de su al­
ma, que es la verdadera pobre­
za de la mujer. Cuánto se avan­
zaría en la educación moral de 
las jóvenes, si se cultivase la 
idea egoísta, pero moralizadora 
de conservar toda su integridad, 
de pensamiento, sentimiento y 
voluntad para un solo y único 
amor... Es muy bello el ideal 
que halla su realización en una 
joven dedicada liesde su niñez 
a obtener conocimientos útiles 
para dirigir su hogar futuro, 
cultivando sus sentimientos con 
la mayor delicadeza y enrique­
ciendo su cerebro con buenas y 
levantadas ideas todo para o- 
frendarlo al único hombre que 
amará y será su esposo.

Se debe inculcar en las niñas 
la idea altamente moral de que 
la única finalidad de los amo­
res es el matrimonio, y que el 
amor ligero, lejos de ser un jue­
go inocente, es peligroso y de­
nigrante para la joven que lo a- 
cepta.

Es indispensable para la edu­
cación moral femenina, preocu­
parse por formar jóvenes puras 
en toda la extensión de la pala­
bra, puras de cuerpo y alma, 
combatiendo todas las costum­
bres perniciosas, como la que

S**2¡

un cieguecito que en una sala de es-  ̂mentánd0Se de “ las tragedias per­
sonales” . Al hedonismo de Aristipo
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La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio— hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio— hora para aquellos que usan para VIVIR  
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.
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Siempre a sus Ordenes

PAN AM A COLON

rra—él había cegado en la Europea 
por la explosión de una bomba— ; y 
el de la escultura en bronce que es­
tá detrás de la catedral: un grupo 
de ciegos, de ademanes incoheren­
tes, que, atraillados, avanzan dirigi­
dos por un desharrapado muchacho, 
audaz, acometedor: son el pueblo de 
hoy — ciego, o como tal se trata— 
al cual se arrastra por los nuevos 
derroteros de la felicidad, a buscar 
rosas, muchas rosas, rosas para to­
dos . .. Tal fué en sustancia, la pro­
fecía de Marx; pero Lenin ya habló 
de sangre —“una guerra la más san­
grienta” . . . — : al ídolo de la felici­
dad comunista había que sacrificar­
le innumerables víctimas humanas 
antes que a sus pies florecieran las 
rosas. . . Aún la de Stalin no es la 
“la edad de oro” : aún nos llegan 
ayes de víctimas y gemidos de pun­
zadas de espinas. ¡Lo más desespe­
rante en el enrojecido glaciar de la 
estepa es esa prolongada agonía de 
la promesa de una primavera que 
no llega nunca!

“Todavía es preciso luchar” — di­
cen los guías de los ciegos. Y los cie­
gos lo creen, pues ese grito de “lu­
cha” es humano: lo lanzó Job, y lo 
L-epitió Séneca, y hoy lo repite el 
autor de “Mein Kampf” . Quizá de 
trás del Rin, espesándose de nuevo 
la primitiva selva germánica, bro­
ten las rosas, no ya para todos los 
hombres, sino al menos para una ra­
za: hoy por hoy, hay demasiados 
campos de concentración y demasia­
da tortura del corazón y del enten­
dimiento, que son los que han de 
resolver el problema. ¡Luchar! En 
el combate diario o en los campos 
de batalla: todo es luchar. ¿Cómo 
será la futura guerra? Quizá peor 
que la de España.

Permítaseme aquí una “ composi­
ción fotográfica, en parte, anacróni 
ca, y, sin embargo, auténtica. De un 
lado, por fondo un Alcázar, luego, 
un grupo de requetés, quienes, des­
pués de haber comulgado, van juve­
niles y ardorosos a oir repetir en u- 
na arenga de su capellán lo que han 
leído en su devocionario: que esta 
vida es la lucha por el reino de Dios 
en la tierra, por el reino de Dios en 
el cielo: “ ¡Cumplid vuestro deber! 
¡Gritad al caer: Viva España, viva 
Cristo Rey! En el cielo nos vere­
mos” .—De otro lado, una escena noc­
turna sobre el hielo que, por marzo 
de 1921, rodea al fuerte de Krons­
tadt: los 70.000 marineros de la guar­
nición se han rebelado “a la deses­
perada” , porque, “ con estos inde­
centes comunistas de nombre, las per 
sonas honradas ni tienen trabajo ni 
pan, y son asesinados los campesi­
nos nuestros padres y hermanos” . Las 
órdenes de Tujachévskiy son las de 
un Napoleón comunista: cadenas de 
ametralladoras, a cargo de los comi­
sarios políticos, rodean a los asal­
tantes para obligarlos a avanzar. El 
General en Jefe pasa: “ ¡Salud, ca­
maradas!” — “ ¡Servimos a la Revo-

(que fué el verdadero fundador del 
vulgarmente llamado “epicureismo” ) 
siguió el absoluto pesimismo de He- 
gesias, el ‘peisozánatos” , ‘sostenedor 
del suicidio” por sistema. Este pro­
ceso, por enésima vez, se ha repe­
tido hoy en los “surréalistes” de Pa­
rís.

¿Dónde, fuera del cristianismo, ha 
habido optimistas como S. Pablo, S. 
Francisco Javier, Sta. Teresa? “Na­
da te turbe, nada te espante. Dios 
no se muda. La paciencia todo lo al­
canza. Quien a Dios tiene nada le 
falta: ¡sólo Dios basta!” No decimos 
que todos los católicos sean opti­
mistas: en esta vida no reina más la 
lógica que la felicidad. Pero, cierta­
mente, no es el que sacrifica a cual­
quier ídolo de Moloc, a quien se le 
abre un horizonte luminoso, sino a 
quien alza sus ojós, risueños o llo­
rosos, a “nuestro Padre que está en 
los cielos” . “Exultemus, gaudeamus!’ 
— repite, aun conmemorando la 
muerte de sus mártires, la Iglesia. 
Ella, al comenzar la jornada de ca­
da día, anima a sus hijos:

“Laetus dies hic transeat, — pu­
dor sit ut diluculum;

“fides velut medidies: — crepus- 
eulum mens nesciat!”

“ ¡Alegre transcurra este día—Sea 
nuestro pudor como el alba.—Nues­
tra fe, como el mediodía.— ¡Nuestra 
mente no sepa de anocheceres!”

Las Bienaventuranzas
En el escudo de España se han a- 

ñadido unas flechas y un yugo. No 
es yugo que humilla: si es el sím­
bolo familiar de los Reyes Católi­
cos! ¡Bien por quienes valientemen­
te aceptan la realidad y la ennoble­
cen! Todos llevamos un yugo, todos 
servimos — de grado o por fuer­
za — a mil y mil personas, cosas, 
circunstancias. El azote de la reali­
dad ha hecho enmudecer las gárru­
las bravatas del liberalismo ocho- 
eentesco. Se adoptan nuevos emble­
mas nacionales: una hoz y un mar­
tillo, una cruz de brazos rotos. ¡Muy 
significativo! Pero debería añadirse 
un yugo, no de madera, sino de hie­
rro.

Jesucristo dijo: “Venid a mí los 
que os veis agobiados por el peso 
de la vida. Llevad mi yugo suave. 
Y, con la paz en el corazón, seguid­
me” . Nos lleva a sus “Bienaventu­
ranzas” , a su felicidad. Su doctrina 
es luz; luz son sus obras, su vida, 
su muerte, su resurrección, su E- 
vangelio.

Pero a aquellos <ytros ciegos quién 
les cerciora de qué su guía no es 
también ciego? Y, “si un ciego guía 
a otro ciego, ambos caen en la fo­
sa” . Ellos no pueden ser optimis­
tas, sino, acaso, en momentos de lo­
cura. Nosotros podemos y debemos 
ser optimistas. San Pablo dió esta 
voz de mando: “ ¡Alegraos en el Se­
ñor siempre!”

M.
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jos predilectos, como él dice, que 
ríen felices al hallarse en contacto 
con el corazón de su padre. La unión 
de las almas es surtidor perenne de 
inefables consüelos. Se arrodilla en 
la Iglesia en un trono de damasco 
rojo el Pontífice panameño, y en las I 
amplias naves del Santuario, sobria­
mente adornado con exquisito gus- | 
to, se van deshojando lentamente, en i 
una lluvia de amor y de esperanza, ¡ 
los pétalos místicos de la rosa divi- . 
na del rosario. Enmudece el rumor ¡ 
de la plegaria, y el joven orador P. ¡ 
Javier García, Párroco de las Pal- j 
mas, en inspirados períodos, nos des­
cribe magistralmente las transfor­
maciones que obró el divino Rabí ¡ 
en la naturaleza dura y rebelde del 
ambicioso apóstol Santiago. Termi­
nada la peroración, se levanta del 
trono el Prelado, le visten los pon­
tificales ornamentos, se dirige con 
mitra y báculo al altar mayor y so­
lemne y majestuosamente bendice 
con triple bendición con el Santísi­
mo al pueblo. Acto seguido, ante la 
imagen del apóstol Santiago, con 
voz potente y armoniosa entona la 
salve que es cantada con insupera­
ble acierto por el mismo Sr. Arzo­
bispo, los Sacerdotes todos reforzan­
do admirablemente el coro de la 
oarroquia. Los cadenciosos ritmos 
de sonoras y vibrantes resonancias 
pasan sobre las almas como un ru­
mor de angélicos aleteos y las a- 
dormecen dulcemente en arrobos di­
vinales.

“Han terminado los cultos anun­
ciados para hoy. Los fieles se aglo­
meran compactos y numerosos alre­
dedor de los confesonarios, para re­
cibir las nítidas alburas del perdón. 
Se apagan los cirios y el cronista pro­
fundamente impresionado por la 
magnificencia deslumbradora de la 
liturgia cristiana, se aleja del tem­
plo.. sumido en hondas meditaciones. 
Ha comprendido, aunque tarde, que 
las fiestas religiosas son las únicas 
verdaderas fiestas del espíritu; por­
que en ellas encuentra belleza la far 
tasía; goce y regocijo el alma; pa' 
y  alegría el corazón. Y al perder d 
vista la silueta fantástica de la te 
rre luminosa que esplende en la s 
lenciosa y oscura noche, como un f 
ro en las sombras del mar, se pi 
gunta. Si han sido tan impresionan­
te las ceremonias de hoy qué serán 
los solemnes festivales de mañana?

“Día 25 de Julio; fecha inmortal. 
Día de Santiago, día de ensueño, y 
de ilusión, día de luz y de imborra­
bles recuerdos. Imposible aprisionar 
en la malla de una crónica, breve y 
alada, todos los esplendorosos deste­
llos con que han brillado los actos 
leligiosos de hoy en las retinas de 
mi alma.

“Las misas empiezan antes de la 
amanecida, y se rezan de media en 
media hora. A las seis celebra el 
Exmo. Sr. Arzobispo y reparte la 
Comunión, pero son tantas que le 
ayuda el joven Sacerdote panameño, 
el Párroco de Parita y Santamaría 
Dr. López. ¡Ojalá hubieran visto lo 
que yo vi, cuantos alardean de in- 
creludidad, o, excepticismo! Devo­
tas y recogidas se van acercando las 
gentes al comulgatorio en un orden 
admirable. Y pasan los niños con el 
candor de la inocencia reflejada en

la ingenua mirada de sus ojos; y pa­
san las hijas de María con sus vis­
tosos uniformes blancos y espumo­
sos, y pasan los socios del Apostola­
do con las rojas cintas de sus meda­
llas; y pasan los hom bres...¿ los 
hombres?, sí, con una enorme sor- 
nresa, vi que se acercaban a comul­
gar también los hombres.. .Ante esa 
visión de hombres me tengo que 
confesar avergonzado yo, que me va­
naglorio de ser un ciudadano inde­
fendiente y un hombre de lucha, soy 
un esclavo y un cobarde; porque si 
no me arrodillo en el comulgatorio 
lo hago únicamente por respetos hu­
manos. Me aseguran que las comu­
niones suman varios centenares.

“La religión no es misantropía, co­
mo yo me figuraba y tristeza y pe- 

! sadumbre; es júbilo y alegría y en­
tusiasmo y efusión. Así lo dicen las 
explosiones de la pólvora y los clan­
gores regocijados de la música y los 
repiques alocados de las campanas. 
Ha llegado el momento por mí an­
siosamente esperado. Son las nueve 
y media, hora en la cual ha de ben­
decirse el bellísimo sagrario, cuya 
adquisición se debe a las iniciativas 
del Dr. Rabanal Párroco de la Ciu­
dad y a las gestiones desinteresa­
das del Exmo. Prelado. Las naves del 
templo son insuficientes para con­
tener la inmensa muchedumbre que 
hierve como una marea creciente y 
se desborda por los alrededores y se 
apiña como una muralla de carne 
en las puertas del santuario, en un 
ansia inmensa de presenciar la ben­
dición del lujoso y lindísimo Sagra­
rio. En una tribuna de honor vemos 
entre otras personalidades, presidi­
das por el Excmo. Sr. Gobernador D. 
R. Castrellón, al honorable Diputa­
do de la Asamblea Nacional D. Pa­
blo Alvarado, al Sr. Alcalde, al ho­
norable Concejo Municipal, al Capi­
tán de la Policía con sus Tenientes, 
a los Jueces de la localidad, a los Se­
cretarios, al Sr. Inspector de Ins­
trucción Pública, D. Pablo Pinzón y 
confundidos con la masa anónima 
del pueblo, médicos, abogados, profe­
sores de la Normal, maestros, comer­
ciantes, empleados del Gobierno, a-
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se dirige al templo. Está revestido 
como en las grandes fiestas, con la 
deslumbradora magnificencia de sus 
rozagantes hábitos rojos y va escol­
tado por los Párrocos de las Vicarías 
de Santiago y Los Santos. Allí es­
taban los Párrocos de Atalaya, Dr. 
Cánovas; de Cañazas, Dr. Allende; 
de San Francisco, Dr. Arce; de Las 
Palmas, Dr. García; de Parita, Dr. 
López; de Chitré, Dr. Tello con los 
Vicarios Dr. Miguel Alonso, de Los 
Santos y Dr. Rabanal de Santiago. 
Nunca olvidaré la honda y sublime 
emoción qué sentí al contemplar la 
talla procer del Exmo. Sr. Arzobis­
po panameño, de su figura excelsa 
envuelta en los amplios pliegues de 
la capa m agna... Bajo las lumbres 
esplendorosas del sol brilla su cuer­
po como una hoguera de rojizos y 
vivos esplendores; y la larga cola de 
su opulento manto purpúreo semeja 
una estela de ondulantes y cegado-

(Pasa a la 3? Pág.)
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Acción Católica
CU— Deber de caridad 

social

Ahora debemos decir que los 
católicos —pertenezcan o no a 
la Acción Católica— no sólo pue 
den, sino también deben parti­
cipar en la vida pública, en cier­
tas circunstancias y en la medi­
da de lo posible. Así lo ha ex­
presado Pío XI en su discurso a 
la Unión de Hombres de la Ac­
ción Católica Italiana, el 30 de 
octubre de 1926: “La Acción Ca­
tólica no impide a los individuos 
tomar parte en la buena políti­
ca, antes bien hace de esta par­
ticipación un deber preciso”. Y 
añade las principales razones de 
esta doctrina: “No podemos 
desinteresarnos de la política, 
cuando por política se entiende 
el conjunto de los bienes comu­
nes en contraposición con los 
bienes individuales y particula­
res . . .  Cómo desinteresarse de 
cosas que son las más importan­
tes, en las que hay un deber 
mayor de caridad y de las que 
pueden asimismo depender los 
mismos bienes dados por Dios: 
los bienes privados, domésticos 
y los intereses de la misma re­
ligión?

Luego por dos razones debe el 
ciudadano católico aportar su 
posible contribución a la vida 
de la polis, de la nación: por un 
deber de caridad social y por el 
deber de promover y defender 
los intereses religiosos.

Ante todo, por un deber de 
caridad social.

Estamos, en efecto, obligados 
por deberes de caridad tanto 
hacia los individuos, como hacia 
ia colectividad. Y esto cuando se 
trata de una colectividad de la 
que somos miembros. Hemos di­
cho también que todo miembro 
de la familia social, así como 
recibe de ésta beneficios indis­
pensables, así también debe pro­
porcionárselos en la medida de 
sus fuerzas y de su posición.

En un organismo ningún 
miembro ha de ser puramente 
pasivo, como resulta de lo que 
hemos explicado en el Capítulo 
ÍII: Apostolado obligatorio.

Por esto, desinteresarse abso­
lutamente de la política, de la 
política grande, que constituye 
la vida misma de la nación, es 
egoísmo y al mismo tiempo u- 
na ingratitud.

Tanto más cuanto que en el 
campo de la política se ventilan 
nuestros mayores intereses y los 
del prójimo.

Pío XI en su discurso a los 
Estudiantes Universitarios de la 
Acción Católica Italiana, del 18 
de diciembre de 1927, ha dicho 
que “la política, ya que tiene 
en vista los intereses de toda la 
sociedad, es bajo este aspecto 
campo de la más amplia caridad, 
de la caridad política, de la que 
se podría decir que no hay na­
da superior a ella fuera de la 
religión” .
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CI— Formación Eucarística 
de los niños

El Sagrario.
(Viene de la Pág. 2a.)

ras llamas. El Prelado arde, excla 
ma un amigo mío. No es una ilusión 
de los ojos; el Prelado ardía. Ardían 
sus hábitos pontificales con las lum­
braradas solares, y ardía, sobre to-

varios Sacerdotes cantan magistral­
mente la Misa, me dicen, de Pío X. 
Llama poderosamente la atención por 
la sonoridad y melodía la robusta 
voz del Párroco de Chitré, Dr. Te- 
lio. Jamás, me dicen, se ha oído en 
Santiago una misa tan bellamente

ios hábitos no eran más que un sím­
bolo del incendio interior que abra­
sa en amores paternales su alma. ¡Y 
ha habido hombres infames que han 
querido presentar al Arzobispo de 
Panamá como enemigo del pueblo y 
del clero! Es posible que haya tan­
ta bajeza y perversión y tanta estre­
chez de cerebro?

“Antes de la Misa el Sr. Arzobis- 
o bendice revestido con mitra y 
aculo el Sagrario y pronuncia una 
;ntida y sabia alocución, llena de 
nción evangélica, que mi pluma va- 
al y frívola no puede pdnderar, 
orque sus excepcionales dotes de 
rador sagrado han sido repetidas 
sees elogiadas por la prensa de la 
jpital. El público escucha las pala- 
ras del Padre con un recogimiento 
liai e impresionante.
“ Se revisten los Sacerdotes y em- 

ieza la misa solemne que celebra 
[ Rvdo. P. Cánovas Párroco de A- 
daya. asistido del Párroco Allende 
e Cañazas y del Párroco de Parita 
t . López. El Prelado asiste de me- 
ío pontifical teniendo a sus lados al 
icario de Los Santos, Dr. Alonso y 
[ Párroco de San Francisco, el P. 
.rce y hace de maestro de ceremo- 
ias el Vicario Dr. Rabanal. Los can- 
mes de la Parroquia ayudados por

s del Evangelio sube a la 
agrada el Rdo. P. Esteban 
ual prueba elocuentemen- 
ntiago, sembrador y con- 
e la fe por medio de sus 
en España y en Panamá 

es el mayor bienhechor de la Pa­
tria; porque la mayor grandeza de 
los pueblos es la Religión, ya que 
sin Religión no hay moralidad y sin 
moralidad son las naciones un pros­
tíbulo, una jaula de fieras o un de­
golladero. En su profunda oración 
demuestra el orador poseer una cul­
tura vastísima, la fantasía lozana de 
un inspirado poeta y el lenguaje a- 
cicalado de escritor brillante” .

Desde la edad más temprana 
debe comenzar esta formación. 
Primero la madre y luego el ca­
tequista deben enseñar al niño 
dónde está Jesús. Todo en la Ca- 
tequesis, oraciones, instruccio­
nes, cánticos debe tener sabor 
eucarístico.

Triple concepto tiene la Euca­
ristía, como se indica en el cá- 
non 801. Presencia real, Sacrifi­
cio y Sacramento. Jesús está con 
nosotros, día y noche, en la Hos­
tia consagrada, se inmola y o- 
frece por nosotros en la Misa, 
se nos da en la Comunión. El 
sagrario, el altar, el comulgato­
rio, son los tres objetos, que al 
entrar los niños en el templo, 
han de atraer sus miradas, y 
más aún sus corazones.

Y la fe viva en la real pre­
sencia de Jesús, en la sagrada 
Hostia, es el punto de partida 
para la educación eucarística.

Por tanto, como aconseja el 
Sr. Obispo de Málaga: “Que to­
da enseñanza que se dé, todo e- 
jemplo que se muestre, toda pe­
na o necesidad que se descubra 
en el niño, toda esperanza que 
le sonría, todo adelanto y todo 
retroceso sea como una mano in- 
’ Aadora del Sagrario, mano que 

venga a decir: ahí dentro está 
el Maestro, el Cordero de Dios, 
el Taumaturgo, el Médico, el 
Resucitador, el perdonador a 
quien siempre se acude y se en­
cuentra, de quien siempre se sa­
ca; y con quien siempre se cuen­
ta.

Encíclica “Divinis Redentoris” de
Pío XI, sobre el comunismo ateo

— XVII —
El comunismo actual heren­

cia y fruto natural del 
liberalismo

Nada de decir que Jesús hizo 
en el Evangelio, sino que hace 
ahí, ni de que Jesús lo viera y 
lo oyera, o que nosotros lo vié­
ramos o lo oyéramos, sino que 
nos ve y nos oye ahí..

Dos consecuencias prácticas se 
siguen de la fe viva en la pre­
sencia de Jesús: la compostura 
en el templo y las visitas al San­
tísimo.
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CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos— Dentistas
Ave. Central 98- -Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional 

Ciudad de PanÚtná.
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B I B L I O T E C A

Luego expresa el cronista que con­
cluida la misa, después de dar las 
gracias el P. Rabanal a cuantos ha­
bían contribuido al esplendor de las 
fiestas, fue acompañado con el Pre­
lado por el señor Gobernador y los 
concurrentes a su residencia, donde 
este alto funcionario hizo uso de la 
palabra para testimoniar al Exmo. Sr. 
Arzobispo y al mismo P. Rabanal “ la 
indignación de un pueblo contra las 
estúpidas e insensatas acusaciones 
de que han sido objeto en un nau­
seabundo pasquín, de grosero y bur­
do lenguaje, en el cual la idioata y 
bastarda pluma de un escritor anó­
nimo, plebeyo y cobarde, ha derra­
mado toda la hedionda podredumbre 
y toda la vileza de su alma innoble 
y villana, y terminó diciendo “sepa, 
Exmo. Sr. Arzobispo, que al lado de 
Vuestra Excelencia y del Dr. Raba-

La palabra de Dios en toda la belleza y esplendor de las Sa­
gradas Escrituras, se lee en los SANTOS EVANGELIOS.

Adquiera una colección de los cuatro por el ínfimo precio de 
(B|. 0.15) en las oficinas de la Acción Católica. En ningún hogar 
cristiano puede faltar el Santo Evangelio autenticado por la Iglesia, 
para que leído con espíritu recto, sea practicada su dostrina salva­
dora.

MISAL DIARIO para seguir el Santo Sacrificio de la Misa con 
las oraciones litúrgicas. Manuable y bien empastado (B|. 1.00).

DEVOCIONARIOS de todas clases y encuadernación lujosa. A 
precios de baratillo.

LAS PRINCIPALES ENCICLICAS SOBRE CUESTIONES SO­
CIALES, el ejemplar a (B). 0.05)

nal están incondicionalmente y es­
tarán siempre con una adhesión fi­
lial, sincera, amiga y leal, las Au­
toridades y toda la ciudadanía de la 
provincia de Veraguas” .

Y que conmovido el Prelado, con­
testó agradeciendo el noble gesto de 
la primera autoridad y del pueblo 
que lo acompañaba, y expresó: “que 
en su pecho paternal, el pasquín ig­
nominioso, solo había despertado dos

sentimientos, un sentimiento de des­
precio para las injurias recibidas y 
un sentimiento de conmiseración y 
de piedad para el autor de aquella 
infamia, y con celo y energía apos­
tólica, añadió, que las calumnias ni 
ios agravios ni las persecuciones po­
drían hacerle desistir de seguir tra­
bajando desinteresadamente, como 
siempre lo había hecho, por el-bien­
estar de sus Sacerdotes y por la fe­
licidad de los pueblos panameños” .

ry
El Alegre Despertar de un 

Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Compañía

Azucarera La Estrella,

Tel. 2171
PANAMA. R. P. 

_______ P. O
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SUCESORES DE |

CARLOS A. COWES Y  Cía. ¡

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas | 
Persianas de Venecia. , |

VIA ESPAÑA—BELLA VISTA N? 51
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V A  USTED A  CONSTRUIR------?

S pre - Mosaicos Vega
i F QUE CONSISTENTES 

QUE ACABADOS  

QUE FIRMEZA DE COLORES

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos

Si no le gustan— no los compra.
CALLE B, N<? 70—TELEFONO 1577

Ya suponemos la impresión 
de extrañeza y aun desagrado 
con que recibirán estas enseñan­
zas de la Encíclica muchos que 
a pesar de su decantado catoli­
cismo se resistirán a creer que 
el comunismo sea como dice el 
Papa fruto y herencia de los 
errores del liberalismo.

Pero reflexionen un poco y se 
convencerán que así es en efec­
to; pues la razón o argumento 
no puede ser más clara y evi­
dente. Qué ha hecho el libera­
lismo durante un siglo en favor 
del pueblo, de los obreros y pro­
letarios? Lo contrario de lo que 
ha practicado el cristianismo 
desde que apareció en el mun­
do caído en la degradación y la 
esclavitud más lamentables. He­
redera la Iglesia católica del es­
píritu divino de su Fundador 
Cristo Jesús que predicaba ha­
ber venido del cielo a la tierra 
por evangelizar y salvar princi­
palmente a los pobres, a los des­
heredados. Su gloria ha cifrado 
siempre en ampararlos y prote­
gerlos contra todo cuanto los a- 
fligía y amenazaba atormentar­
los en su desgracia. Basta echar 
una mirada de conjunto siquie­
ra sobre las páginas elocuentes 
de la historia eclesiástica para 
convencerse de esa verdad, que 
constituye el testimonio más fe­
haciente y se destaca y brilla 
con fulgores de evidencia en to­
das ellas en todos los siglos de 
su existencia. En todas ellas y 
desde el punto que fue solem­
nemente inaugurada en Jerusa- 
lén esa augusta religión de Je­
sucristo, el más noble y cons­
tante empeño por levantar a la 
clase necesitada, la misma apos­
tólica solicitud por aliviarla y 
librarla de sus trabajos e infor­
tunios, multiplicando por todas 
partes instituciones, asilos y 
obras donde pueda albergarse el 
pobre, donde encuentre seguro 
refugio y pueda hacer frente a 
todas sus desgracias y miserias.

Gracias a esa maternal solici­
tud y cuidados de la Iglesia ca­
tólica, pudo sacudir para siem­
pre la abominable lepra de la 
esclavitud con que la aherrojó 
el paganismo. Gracias a esa ca­
ridad y celo apostólicos pudo sa­
lir ilesa más tarde de las inva­
siones de la barbarie, triunfar 
del islamismo amenazador de la 
civilización europea, alistarse a- 
nimosa en las cruzadas religio­
sas, luchar contra el feudalismo 
medioeval y vencer luego las 
pretensiones falso reformistas 
del soberbio Lutero y conservar­
se firme y entera contra los fe­
roces embates de la revolución 
francesa que intentó sepultar en 
sangre la obra salvadora del ca­
tolicismo.

En cambio, qué ha hecho el 
liberalismo en favor de las cla­
ses desvalidas, del llamado pue­
blo soberano? Esto cabalmente, 
llamarlo en todos los fonos sobe­
rano, pregonar a bombo y pla­
tillos los tan decantados “dere­
chos del • hombre” , divinizar el 
progreso, la igualdad y la fra­
ternidad, aunque sea con propó­
sito de no practicarlo jamás, y 
singularmente entronizar en to­
dos los dominios de la sociedad 
la diosa libertad como la revo­
lución lo había hecho con la 
diosa razón.

Empero al mismo tiempo que 
jo embriaga y aturde con tan­
tas soñadas libertades y dere

chos que de nada le sirven, con 
su sisfema económico indivi­
dualista erróneo y fatal, los de­
ja sin pan y sin religión, entre­
gándolo a su propia suerte y dis­
puesto hábilmente para que se 
eche en brazos del comunismo 
que lo convida con el reparto de 
los bienes ajenos y su paraíso 
soviético en la tierra.

La sigqiente cita de un co­
mentarista de la Encíclica lo 
corrobora mucho mejor que lo 
que digamos por propia cuenta, 
en los términos siguientes: “El 
liberalismo preparó el camino al 
comunismo en el orden religio­
so, en el económico y en el so­
cial.

“El liberalismo, sin fe en la 
Verdad, no cuidó de grabarla 
en las almas, y proclamó el de­
recho de los ciudadanos a gozar 
de plena libertad en materia re­
ligiosa. Para el liberalismo, la fe 
religiosa, apenas si puede exis­
tir en el interior de la concien­
cia, pero no debe llegar a exte­
riorizarse en la vida social, en 
las escuelas, las instituciones y 
el Estado.

Este debe permanecer indife­
rente y prescindir en absoluto 
de toda cuestión religiosa y sus 
escuelas oficiales laicas, crearán 
el futuro ciudadano sin más fe 
que en su propia individualidad.

La obra de liberalismo en el 
orden religioso ha servido pa­
ra borrar a Dios de las almas, 
tarea fundamental y previa al 
comunismo ateo, que necesitaba 
la eliminación de toda idea re­
ligiosa en las conciencias así dis­
puestas para apoderarse total­
mente de ellas. Cuán cierto es 
que Marx asimiló todos los ele­
mentos negativos y destructores 
del racionalismo del siglo XVIII.

“En el orden económico, el li­
beralismo es también el padre 
del comunismo, puesto que los 
principios básicos de la escuela 
liberal son precisamente los 
mismos que presupone el mar­
xismo. En el “Ensayo” de Adán 
Smit acerca de la riqueza de 
las naciones, al lado de las ba­
ses del individualismo económi­
co, el naturalismo y el cosmo­
politismo, de su teoría de la ren­
ta del capital nace la de Carx 
de la “plus valía” con otras mu­
chas. De ahí que se ha podido 
decir que el liberalismo y el co­
munismo tienen el mismo pun­
to de partida, precediéndole el 
primero en la concepción de la 
vida económica y sus fundamen­
tos.

“Finalmente en el orden so- . 
cial, el comunismo completa la 
obra iniciada por el liberalismo, 
dando a sus principios el desa­
rrollo lógico acabado. El libera­
lismo individualista, sobre la ba­
se de la libre concurrencia, ha­
bía formulado las leyes del pro­
greso económico y social que 
produjeron el monstruo del ca­
pitalismo moderno. El comunis­
mo está amamantado con el mis­
mo sustento: el que nutre al 
“Homo económicus”, y tiende a 
la satisfacción completa de los 
mismos apetitos. El comunismo, 
como fenómeno humano, no di­
fiere del capitalismo; es carne 
de la carne y sangre del capita­
lismo. Este liberalismo, que por 
pasos sucesivos conduce al co­
munismo, trasciende todas las 
manifestaciones de la vida en las 
sociedades modernas, y las co­
loca en la pendiente de degra­
dación social que ha sumido a 
no pocas naciones en el caos, y 
del que no pueden salir ni liber­
tarse sino mediante luchas he­
roicas”"

CONTRA
DOLORES VE RAMON

LA PRIMERA ESCUELA

PRIVADA DE MODISTERIA
Establecida en 1917

TIENE ABIERTA SU MATRICULA
Rosa W. de Escobar 

Directora.
Calle 6a. N<? 14
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De Jueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.
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Enlutados dos hogares 
* * *

Dos hogares cristianos han 
quedado sumidos en honda tris­
teza por la pérdida de sus res 
pectivos jefes, ocurrida en esta 
capital en la pasada semana; dos 
modelos de padres de familia 
por su conducta pública y pri­
vada, por su laboriosidad, por 
su rectitud y por sus virtudes 
ciudadanas, luego de soportar 
sus padecimientos con la entere­
za propia de las almas fuertes, 
han pasado a mejor vida confor­
tados con los auxilios de nues­
tra sacrosanta Religión: José 
María Pinilla Urrutia y César A. 
Pardini, oriundo el primero de 
Natá y el segundo de Soná, 
practicaron una misma Fe y si­
guieron una misma ideología; 
pero laboraron en campos dis­
tintos, pues mientras aquel se 
consagró al Foro, distinguiéndo­
se en las diferentes ramas del 
Poder Judicial hasta ocupar el 
alto sillón de Magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia, que 
ha dejado vacante con su muer­
te; éste encausó sus esfuerzos y 
puso todas sus energías al ser­
vicio de la industria, luchando 
con tenacidad y entusiasmo en 
este ramo, en el cual supo de 
triunfos y de fracasos hasta caer 
minado por la enfermedad y 
vencido por la adversidad. Pa 
ra las viudas e hijos de estos, dos 
ciudadanos ejemplares nuestro 
hondo sentimiento de pesar y 
una plegaria que para sus almas 
imploramos de nuestros lecto­
res.

Día del Libro
El día 25 de Agosto, Día del 

Libro, fué celebrado con un mag 
nífico programa literario-musi- 
cal auspiciado por el Centro A- 
mador Guerrero que fué trasmi­
tido por la Radio Teatro Estre­
lla de Panamá. “Adelante” su­
giere a sus lectores que en este 
día dedicado al libro, y desde 
luego al libro que nutre y for­
tifica nuestra inteligencia y 
nuestro espíritu, no al que los 
debilita y envenena; al libro 
bueno, que edifica, instruye y e- 
duca; al que deleita, eleva y a- 
nima; en una palabra, al mejor 
de los buenos compañeros y al 
más íntimo de los mejores ami­
gos; que en este día, repetimos, 
adopten la costumbre, bien ne­
cesaria por cierto, de fomentar, 
propagar y ayudar a la buena 
prensa por los medios que es­
tén a su alcance. A ser posible, 
iniciando desde el año entrante 
una cruzada anual dirigida a 
conmemorar esta fecha en for­
ma digna de todo católico, ora 
repartiendo libros y revistas re­
comendables, ora obteniendo re­
ducción especial en los precios 
de las buenas obras para faci­
litar su adquisición, o bien ha­
ciendo retirar de la circulación 
las malas, impidiendo su venta 
y recomendando su destrucción 
por el convencimiento del daño 
que hace y recibe quien las 
vende, las reparte y las lee. Re­
cordad y grabad la fecha, queri­
dos lectores, para que no pase 
inadvertida el año entrante.

V ID A
L IT U R G IC A

DOMINGO 149 DESPUES 
DE PENTECOSTES 

Introito
Oh Dios, protector nuestro, míra­

nos: y mira también el rostro de tu 
Cristo: porque mejor es un día pa­
sado en tu casa, que millares fuera 
de ella.—Salmo. ¡Cuán amables son 
tus moradas, Señor de los poderíos! 
Mi alma suspira y desfallece por es­
tar en los atrios del Señor, v. Glo­
ria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz, etc.
Colecta 

1^ Oración
Rogárnoste. Señor, guardes siem­

pre misericordiosamente a tu Igle-

Misa en Taboga
En Taboga se celebran Misas 

los domingos. Gracias a la pun-, 
tual asistencia de los Padres Je­
suítas, los católicos que acudan a 
esa isla a pasar las vacaciones no 
se verán privados ya de los ser­
vicios religiosos para poder cum­
plir con el precepto dominical. 
No dejéis, católicos taboganos, de 
oír esa Misa los domingos.* * *

Sesión solemne de las Acade­
mias de la Historia y de la Len­
gua. Hoy, en el Aula máxima de 
la Universidad Nacional, a las 8 
y 30 p.m., tendrán una sesión so­
lemne en conjuntos las Acade­
mias panameñas de la Lengua y 
de la Historia, para honrar la 
memoria del finado don Samuel 
Lewis, miembro de número de 
las mismas, con recuerdo a otros 
dos académicos desaparecidos, 
don Juan Bautista Sosa y don 
Antonio Burgos.

Corresponderá al Académico 
de la Historia don Héctor Conte 
B. llevar la palabra en dicho 
acto, que será prestigiado con la 
asistencia del Presidente de la 
República, miembro de la mis­
ma institución.

. NOTICIAS EXTRANJERAS . 
Roma

El Santo Padre al recibir las 
Credenciales del nuevo Emba­
jador de Polonia ante la Santa 
Sede, su Excelencia Casimiro 
Papee recordando éste el espí­
ritu católico que informa toda 
la historia de Polonia dió a co­
nocer a su Santidad el entusias 
mo con que fué oído y acogido 
su radiado mensaje de paz por 
toda la nación polaca, en el que 
hacía resaltar como base impres­
cindible de esa paz la justicia, 
el honor, la caridad y la liber­
tad de la historia de Polonia y 
considerando las diversas vici­
situdes por las que ha pasado 
tan nobilísima nación, y su in­
quebrantable fidelidad a la re­
ligión de Jesucristo, necesaria­
mente se auguraba para ella un 
presente satisfactorio y un glo­
rioso porvenir. Porque hay que 
advertir, continuó diciendo el 
Santo Padre, que cuanto más va 
predominando el espíritu ma­
terialista en el mundo tanto más 
van aumentando los conflictos 
internacionales y los egoísmos 
de las agrupaciones individuales 
y de los mismos individuos en 
particular, siguiéndose de ello 
toda clase de perturbaciones. 
Solamente /el espíritu católico 
y las enseñanzas de la Iglesia, a- 
ceptadas y practicadas pueden 
dar̂  la paz al mundo, no el po­
de? ¿o de la fuerza de las armas 
materiales.

En sus últimos días el Con­
greso aplostó el negocio de ór­
denes de divorcio por correo, ne­
gándole el uso del correo. Sin 
oposición el Congreso pasó la ley 
propuesta en el Senado que im- 
pone hasta de 5.000.00 dólares y 
prisión de 2 a 5 años a quienes 
usen el correo para solicitar ne- 
gocios de esta clase. La ley dice 
así: “Toda postal, circular, car- 
'a, libro, panfleto, anuncio o a-
................................. .
sia. y pues sin tí no puede sostener­
se la humana naturaleza mortal, haz 
que tus auxilios la preserven siem­
pre de lo nocivo, y la dirijan a lo 
saludable. Por N. S.

2^ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3^ Oración

(Por el Papa)

Epístola
Hermanos: Vivid según el espíri­

tu, y no satisfagáis los apetitos de 
Pa carne. Porque la carne desea al 
revés del espíritu, y el espíritu al 
revés de la carne; siendo entre sí 
opuestos, por lo cual no hacéis to­
do aquello que queréis. Que si sois 
conducidos por el Espíritu, no estáis 
bajo la ley. Bien manifiestas son las 
obras de la carne; son el adulterio, 
ia fornicación, deshonestidad, luju-

viso de cualquier clase, escritos 
o impresos, dando u ofreciendo 
dar información referente a dón 
de, o cómo, o por medio de 
quien un divorcio puede ser con 
seguido en una nación extranje­
ra y con el fin de solicitar ne­
gocios en relación con la conse­
cución de este divorcio, es de­
clarado por la presente ley ma­
teria prohibida en el correo y no 
podrá ser enviada ni distribuí 
da en ninguna oficina postal ni 
por ningún cartero”. Se espera 
que esto, por lo menos, restrinja 
las prácticas de implorar desde 
Méjico casos de divorcios los 
cuales son concedidos por algu­
nos estados virtualmente, sin q’ 
se requiera oír o examinar per­
sonalmente a los interesados.

Los refugiados de la república 
Española no tienen la simpatía 
del pueblo mejicano

MEJICO, Julio 26.—Temor de 
un nuevo peligro izquierdista, 
en Méjico con la presencia, en 
este país, de prominentes líderes 
izquierdistas de España, fué pre­
sentado en un editorial de “Car­
ta Semanal”, órgano oficial de la 
Confederación de las Cámaras 
Nacionales de Comercio e In­
dustrias.

El editorial “Méjico tiembla 
ante el comunismo”, declara que 
estos líderes refugiados se tradu­
cen en la mente de la mayoría 
de los mejicanos como motines, 
barricadas, anarquía y caos. En 
la mente de la mayoría de nues­
tro pueblo añade el editorial, “el 
comunismo es el nombre aplica­
do a todos estos grupos d® ten­
dencias de extrema izquierda; y, 
para nosotros, el comunismo es 
un fantasma terrible que se le­
vanta en el horizonte del comer 
ció en Méjico.

La antigua generosidad del 
pueblo mejicano casi ha desapa­
recido ante la amenaza comu­
nista: sangrienta, destructiva, ti 
ránica e incendiaria y que, en 
último análisis, es un poder de 
destrucción hasta en las horas 
de su derrota”.

Haciendo un llamado -al co­
mercio y al gobierno “para en­
contrar la manera de garantizar 
al pueblo mejicano” el editorial 
testimonia que los líderes refu­
giados en este país no ocultan 
sus intenciones de continuar su 
labor de agitación.

“El ejemplo de la España que 
estos hombres han transforma­
do está lejos de atraer al pue­
blo mejicano”, dice el periódico. 
“No estamos dispuestos a pro­
bar la cruel, amarga experien­
cia, tan inútil, que el comunis­
mo y sus sectas impone al pue­
blo.

Algunos líderes mejicanos es­
tán entusiasmado, pero lo que 
quiere nuestro pueblo es paz. 
Nuestro pueblo detesta el odio 
y la explotación. Nuestro pueblo 
aborrece la violencia porque ine­
vitablemente causa tragedia y 
muerte. La lucha estéril no atrae 
a nuestro pueblo. Así es que la 
iminencia de esta lucha de cla­
ses, que siempre ha tenido en 
cuenta el radicalismo español es­
tá causando una preocupación e- 
vidente entre los hombres que
piensan en Méjico.

• ♦
“Esta es la explicación, la ú- 

nica explicación de la aparente 
falta de hospitalidad manifesta­
da por la gran mayoría del pue­
blo mejicano hacia estos refu­
giados de la extinta República 
dé España.

ría, culto de ídolos, hechicerías, ene­
mistades, pleitos, enojos, celos, riña, 
disensiones, herejías, envidia, homi­
cidios, embriagueces, glotonerías, y 
así por el estilo; .sobre lo cual .os 
prevengo, como ya tengo dicho, que 
los que tales cosas hacen, no alcan­
zarán el reino de Dios. Al contrario, 
íos frutos del Espíritu son: caridad, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bon 
dad,, longanimidad,, mansedumbre, 
fe, modestia, continencia,, castidad. 
Contra estos no hay ley. Pero los 
que son de Cristo, tienen crucificada 
su propia carne, .con sus * vicios y 
concupiscencias.

Gradúale
Mejor es confiar en el Señor que 

confiar en el hombre, v. Mejor es 
esperar en el Señor que no en los 
príncipes.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Venid, regó-

CORRESPONDENCIA RECIBIDA
Con frecuencia se recibe en nuestra dirección o en nuestra ad­

ministración correspondencia a la que no es dable darle cabida en 
nuestro periódico unas veces por su extensión, otras porque es aje­
na a la índole y a los fines que persigue este órgano de la Acción 
Católica. De modo que, a pesar de la buena intención de quienes 
nos escriben, tenemos que privarnos de su reproducción.

Recientemente recibimos una carta que, por más importancia 
que puede tener el caso particular a que alude, no corresponde a la 
finalidad de nuestro semanario. Y por lo mismo nos hemos abs­
tenidos de insertarla.

NOTICIAS RELIGIOSAS
*  *  *

Ciudad del Vaticano
A principios de Septiembre se 

espera en Roma la visita de una 
gran peregrinación, integrada 
por los “Jocistas” miembros de 
la Juventud Obrera Católica 
promovida por las florecientes 
Asociaciones de Bélgica y Fran­
cia. Esta peregrinación contará 
con 20.000 miembros que repre­
sentarán las Asociaciones de 
Bélgica, Francia, Holanda, Ale­
mania, Portugal, España, Suiza, 
Hungría, Yugoeslavia, Polonia, 
Inglaterra, Irlanda, Suecia, Es­
tados Unidos, Canadá, Méjico, 
San Salvador, Costa Rica, Co­
lombia, Ecuador, Venezuela, Bra 
sil, Argentina, Chile, Siria, Chi­
na, Congo Belga y Oceania.* #
Estados Unidos

El Cónsul de los Estados Uni­
dos en Hong Kong reportó el si­
guiente mensaje con fecha de a- 
gosto 2 recibido del Rev. P. John 
A. Romaniello, M.M. Prefecto A 
postólico de Kwenlin. “La Mi­
sión Católica Americana de 
Kwenlin, Kwangsi, ha sido com­
pletamente destruida por las 
bombas japonesas”.i¡> * *

Los Hnos. Cristianos inaugu­
raron una serie de Conferencias 
Educativas. La P reunión anual 
de la Conferencia de Educación 
de los Hnos. de las Escuelas Cris 
tianas tuvo lugar el 28 de julio 
en la Facultad de Mahattan una 
de las instituciones de los Hnos. 
Cristianos. Cincuenta adminis­
tradores de las Escuelas de los 
Hnos. Cristianos en las provin­
cias surestes de San Luis y Nue­
va York asistieron a esta Con­
ferencia. Los Hnos. Cristianos 
Cristianos que actualmente as­
cienden a 1313 en los EE. UU., 
con 6 Facultades y 13 Liceos ba­
jo su cuidado, se reunieron- para 
inaugurar una Conferencia .per­
manente anual. El Hno. Philip, 
Vigilador de las Escuelas en el 
estado de Nueva York condenó 
las teorías modernistas de edu­
cación que buscan “eficiencia so­
cial y gracias sociales sin cons­
truir al mismo tiempo los fun­
damentos de la moral basada en 
la religión” . Dijo que la integri­
dad de carácter se considera u- 
no de los fines perseguidos por 
la educación pero que para ser 
íntegro debe haber unidad en 
alguna parte en su formación”. 
Que la integridad de carácter 
requiere disciplina moral y que 
la moral carece de fuerza sin la 
religión. El Hno. Denis Presi­
dente de la Facultad de Santo 
Tomás, en Scranton ,presidió las 
sesiones y fue elegido Director 
para el año siguiente. Designó 
una comisión educativa de diez 
Hnos. encabezada por el Hno. 
Agatho, Director de la Facultad 
de Manhattan para estudiar y 
reportar los conocimientos edu­
cativos relacionados con las Esc. 
de los Hnos. Cristianos.

EL CATOLICISMO----------------

(Viene de ia lá Pág.) .

locuentemente nuestras anterio­
res afirmaciones.

Pocas veces se había visto a 
una nación entera, gobernantes 
y gobernados, postrarse de hino­
jos ante el divino Jesús Sacra­
mentado y pronunciar por bo­
ca de su presidente en forma 
tan ferviente y tan solemne, la 
consagración absoluta de toda 
la república al Rey de Reyes, co­
mo lo hizo en ardiente y since­
ra manifestación de fe el pueblo 
argentino católico en el Congre­
so Eucarístico de Buenos Aires.

Y esta magnífica oración que 
pronunciara el general Justo al 
clausurar las jornadas eucarísti- 
cas, ha tenido una honda reper­
cusión en el mundo entero. El 
Congreso del Brasil, que había 
dado hace poco tiempo un gol­
pe de muerte al laicismo, resol­
vió por unanimidad que el be­
llísimo discurso del presidente 
argentino sea inscrito en los a- 
nales de la Cámara brasileña, co­
mo homenaje al gobernante q’ 
tan valientemente expresó sus 
sentimientos católicos en una a- 
samblea espiritual sin preceden­
tes.

Y muchos gobernantes de His 
paño América, contándose en­
tre ellos los presidentes de Bo­
livia y Paraguay, no pudieron 
menos que adherirse a estas 
grandes manifestaciones de ca­
tolicismo, e inclinarse con reve­
rencia ante la mayor fuerza mo­
ral del mundo, en este momen­
to en que sus palabras de paz, 
de concordia, de misericordia, 
son tanto más necesarias cuan­
to más compleja y oscura es la 
confusión de los pueblos y de 
los gobiernos que prescinden de 
la religión.

Y si seguimos contemplando 
el panorama del mundo vere­
mos al Presidente de los Esta­
dos Unidos manifestando públi­
camente a los obispos católicos 
su simpatía y apoyo incondicio­
nal en la gigantesca obra mora- 
iizadora que el catolicismo está 
desarrollando con éxito inespe­
rado en aquel gran país del nor­
te; veremos también a los cató­
licos alemanes triunfar decidi­
damente contra las pretensiones 
de Hitler que no ha podido im­
poner su voluntad a la concien­
cia del pueblo y ha tenido que 
reconocer su impotencia cuan­
do se trata de modificar el es­
píritu religioso del pueblo ale­
mán; veremos erigirse en una 
de las montañas más altas de la 
Francia liberal y masónica, un 
gigantesco y soberbio monumen 
to a Cristo Rey, entre las acla­
maciones fervorosas de miles y 
miles de franceses; veremos 
también volver al catolicismo a 
miles de socialistas austriacos 
decepcionados de su desacredi­
tado sistema; veremos, por fin, 
a la Madre Patria dándonos con-

Sobre Acción 
Católica

¿Qué es Acción Católica? Es revi­
vir la vida en Cristo, es hacer cuan­
to hacemos por el bien general uni­
dos al espíritu de la Iglesia, es unl­
versalizar las tendencias y fines que 
tuvieron los Apóstoles al predicar 
el Evangelio, es despertar las con­
ciencias y orientar por el único ca­
mino que nos conduce a la verdad y 
puede darnos Vida a los ofuscados 
por doctrinas erradas.

Todos cuantos pertenecen a la I- 
glesia Católica y cuyas agrupaciones 
se ocupan de ilustrar y mejorar al 
prójimo, llámense de esta o aque­
lla manera, conserven su autonomía 
trabajando en la espiritualidad a q’ 
se han dedicado, no tienen que ha­
cer para pertenecer a la falange de 
seguidores de Cristo que agregan al 
nombre que hayan adoptado esta 
marca inconfundible de bien eterno 
“Acción Católica” .

Vivimos un momento de especta- 
tiva pavorosa! jamás ha habido más 
peligros para las almas. Los lobos 
revestidos con piel de ovejas se mul­
tiplican! Las costumbres licenciosas, 
las felicidades para el mal, la tibie­
za, la alcahuetería, todo favorece el 
vértigo devastador que va hundién­
donos en un océano de vicios sancio­
nados. La autoridad moral se ha per­
dido por la campaña de disfamación 
que se ha abierto contra todo diri­
gente. A este cúmulo de males se a- 
grega la adulteración del nombre de 
católico. . .  los bautizados se olvidan 
del terrible anatema pronunciado por 
Jesús: “ ay! del que escandalice! y el 
escándalo es cosa corriente... ¿Qué 
se espera para actuar, no tan sólo 
como corresponde a todo cristiano 
actuar en toda época, sino como se 
requiere hoy, denodadamente, gene­
rosamente, católicamente?

El Papa! nuestro dulce Cristo en 
la tierra, nuestro gobernador sin ba­
yonetas, la voz infalible cuando ha­
bla de fe o de moral, nuestro santo 
Pío XI, uniendo su deseos al de sus 
dignísimos antecesores •?. lo¿
fieles al apostolado segiSr,ná” íá par­
ticipación en la obra de reconstruc­
ción espiritual por medio del ejem­
plo y la cooperación individual.

Toca a las predilectas del Divino 
Capitán, a las Marías por el amor y 
acercamiento al Pan Eucarístico, con 
vertidas en Martas, dar de sí cuanto 
les sea pedido; dar paso a los solda­
dos de buena voluntad, pero que des­
conociendo la intimidad de su jefe 
luchan con menos abgenación, pero 
siempre con el deseo del triunfo de 
Dios! Olvido, negación, incompren­
siones, injusticias, todo eso para los 
luchadores de vanguardia debe ser 
lo esperado y . . .  lo aceptado! Que 
Cristo reine! esa su más expléndida 
recompensa!

María Josefa Aristeguieta.
Mayo, 1938.

tinuamente el ejemplo de la más 
sincera profesión de esta fe ca­
tólica que constituye para no­
sotros la más valiosa herencia 
que nos ha legado.

Y después de contemplar a 
vuelo de pájaro el panorama del 
mundo, después de contemplar 
con alegría cómo el pensamien­
to católico se apodera de todos 
los pueblos y lleva la paz a to­
das las naciones, nos llena de 
indignación y de lástima ver q’ 
por lo general la prensa aparen­
tan ignorar las victorias del ca­
tolicismo en todo el mundo.

fijémonos en el Señor: cantemos a- 
legres a Dios, Salvador nuestro. A- 
leluya.

Evangelio
Dijo Jesús a sus discípulos: Na­

die puede servir a dos señores: por­
que o aborrecerá al uno y amará al 
otro, o al uno sufrirá, y al otro des­
preciará. No podéis servir a Dios y 
a las riquezas. Por tanto os digo, que 
no os inquietéis por hallar qué co­
mer para sustentar vuestra vida, o 
por los vestidos para vuestro cuerpo. 
¿No es más el alma que la comida, 
y el cuerpo más que el vestido? Mi­
rad las aves del cielo cómo no siem­
bran, ni siegan, ni tienen .graneros; 
y vuestro Padre celestial las alimen­
ta. Pues ¿no valéis vosotros muchos 
más que ellas? Y ¿quién de vosotros, 
a fuerza de discurrir, pude añadir 
un codo a su estatura? Y ¿por qué

andáis solícitos por el vestido? Con 
siderad cómo crecen los lirios del 
campo ellos no trabajan, ni hilan. Y 
sin embargo, yo os digo, que ni Sa­
lomón. en el apogeo de su gloria, 
llegó a vestirse como uno de estos. 
Pues si al heno del campo, que hoy 
es y mañana es echado al horno, 
Dios así viste, ¿cuánto más a voso­
tros, hombres de poca fe? No os preo 
cupéis, pues, diciendo: se afanan por 
estas cosas. Ya sabe vuestro Padre 
que habéis menester de todas ellas. 
Buscad, pues, primeramente el rei­
no de Dios y su justicia; y todas es­
tas cosas se os darán por añadidu- 
ta.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo­

poderoso criador del cielo y de la tie- 
ira, etc.

Ofertorio
Asistirá el Angel del Señor aire 

dedor de los que le temen, y los li 
brará; gustad y ved cuán suave < 
el Señor.

Secreta
Rogárnoste, Señor, nos conceda 

que esta hostia saludable nos puri 
tique de nuestros pecados y atraig; 
sobre nosotros el favor de tu potes 
tad. Por N. S. J.—C.

Comunión
Buscad primero el reino de Dios 

y todo lo demás se os dará por a 
ñadidura: lo dice el Señor.

Postcomunión
¡Oh Dios! que tus Sacramentos nc 

purifiquen y defiendan siempre; 
produzcan en nosotros como efect 
la salvación eterna. Por N. S. J.__C
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